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Prólogo

	“Mi nombre es Eva. Si estás viendo esto, lo siento”.

	***

	“Instamos a todos los ciudadanos a permanecer en sus casas”.

	Las palabras estaban teñidas de miedo, pero el locutor se mantuvo sereno y profesional. El texto que se desplazaba en la parte inferior de la pantalla era el mismo mensaje que había estado en la televisión durante semanas, a menudo mostrado en la programación regular en varios momentos del día.

	WP-V01 se extiende. Los síntomas incluyen: pérdida del gusto, aumento del apetito, aumento de la agresividad, fiebre, nubosidad de los ojos, pérdida de la memoria, desmayos y, finalmente, la muerte. Permanezca adentro. Si cree que usted o un ser querido está infectado, llame a la línea directa de su ciudad.

	“El virus no se transmite por el aire, sin embargo, aún instamos a todos los ciudadanos a usar máscaras, desinfectarse y permanecer en el interior”.

	El silencio en la habitación flotaba como una niebla sobre nosotros. Miré al resto de mi familia a su vez, provocando una sonrisa forzada de mi padre. Estaba tratando de permanecer optimista, pero pude ver la tensión en las esquinas de sus ojos.

	"Repito. No salgan de sus casas a menos que busquen atención médica”.

	Las noticias se habían vuelto cada vez más sombrías, con los reporteros de campo escondiéndose de la violencia en las calles.

	“Si usted o sus seres queridos están infectados, busque atención médica. Hay esperanza."

	Lo que no se dijo fue la fecha límite de esa oferta. Sí, había esperanza, siempre y cuando buscara ayuda dentro de la ventana de cinco días. Después …

	“Si está infectado y ha pasado la fecha límite, diríjase a su centro de cuarentena más cercano”.

	Un mapa apareció en la pantalla marcando estas instalaciones para cada ciudad. Las imágenes de video mostraron a algunas personas haciendo fila para ser aceptadas en una de esas instalaciones. Parecía limpio y fuertemente asegurado. La imagen mostraba a una persona con uniforme militar, armada hasta los dientes.

	Sabía que había poco que hacer una vez que el virus se incubó más allá de la marca de 5 días. Esas instalaciones eran poco más que mataderos. Muchos de los que fueron allí sabían de su ejecución inminente. Aquellos que no fueron lo suficientemente valientes se quedaron en casa y se quemaron, los síntomas alcanzaron su punto máximo antes de matar al anfitrión.

	Un evento casi apocalíptico que pone el mundo patas arriba.

	Pero el miedo que se apoderó de la ciudad duró poco.

	Tan repentinamente como comenzó, terminó.

	La vida siguió.


Capítulo 1: Mala sangre

	Hubo un tiempo en que solo eran humanos. Viviendo su vida normal y cotidiana.

	yo era uno de ellos

	Era diferente, era fácil, era simple. Esta vida como ser humano.

	Realmente no notas las pequeñas cosas a menos que disminuyas la velocidad o prestes atención. El sabor de la miel y la leche. El sabor de los dulces, la pizza y cualquier otra cocina de calle.

	Café, té, alcohol o helado. Hay cosas que no te das cuenta de que te estás perdiendo hasta que desaparecen. Solía ser humano, antes de toda esta locura.
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	Pero ese ya no soy yo. He cambiado en el sentido muy, muy literal de la palabra.

	De alguna manera me infecté como el resto de la ciudad. Sin embargo, a diferencia de ellos, nunca me volví completamente.

	No estamos seguros de dónde vino el virus, pero abundan las teorías. Los ecologistas culpan directamente al clima cambiante y al deshielo del permafrost. Si bien los científicos no están de acuerdo en cuanto a los orígenes, lograron crear una cura.

	No sabíamos de dónde venía, pero ahora sabíamos lo que hacía. El virus cambió a los humanos, cambió su fisicalidad central y los despojó de lo que hacía humanos a los humanos.

	Cambió todo sobre los infectados. Ciertos sentidos se intensificaron y otros se silenciaron. En cierto sentido, parecía haber acelerado la evolución humana, si pudieras verlo de esa manera.

	La humanidad cambió, y nos mató. No todos nosotros, se propagó demasiado rápido para eso, pero lo suficiente como para que la vida se adaptara a esta nueva amenaza.

	El virus ingresa al sistema a través del tacto, a través de fluidos corporales, pero no a través del aire. Tuvimos suerte en esa cuenta. La primera ola de este nuevo virus arrasó la ciudad como una llamarada, incinerando vidas. La fiebre alta y ardiente y la propagación rápida e incontrolable es la forma en que obtuvo su nombre.
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